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EL NUEVO BUQUE DE MOTOR «EBRO»
En unión de su gemelo «Sil», ha sido construido este buque en los talleres de la Compañía Euskalduna de Bilbao, y está do-
tado de todos los perfeccionamientos para el trasporte de fruta entre España y el N de Europa. Los fotograbados que

anteceden, representan el casco en la grada, preparado ya para la botadura (Véase la nota de la pág. 229)
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Emplazamiento de la Fábrica Nacional de Artillería, junto al río Tajo, en la pintoresca vega de Toledo

Crónica hispanoamericana

España

La construcción de material de Cirujía en la

Fábrica Nacional de Artillería de Toledo. — En Ibé-

rica, n.° 722, pág. 210, se describió la Fábrica Nació-

nal de Toledo, y se dió idea de algunos de sus tra-

bajos, dejando para esta nota los pormenores de

la construcción de material de Cirujía.
Esta fabricación exige conocimiento de los ma-

teriales que emplea, en cuanto se refiere a sus com-

ponentes y a su constitución física (análisis químico,
estudios micrográficos y tratamientos térmicos), y
de sus circunstancias de empleo (propiedades me-

cánicas); en consecuencia, es indispensable dispo-
ner de bien dotados laboratorios químico y metalo-

gráfico, de pruebas mecánicas, etc. En lo que afecta

al trabajo en sí, si se ha de hacer en condiciones de

competir con el mejor instrumental que hoy se im-

porta, exige maquinaria especial (de grabar estam-

pas, cortadores, potentes martillos de caída, etc.) e

instalaciones especiales (de chorro de arena para el

decapado, de hornos de temple, etc.): es decir, que,
si con la finalidad única de obtener este material se

montasen talleres, maquinaria e instalaciones, repre-
sentaría un desem-

bolso inicial de mu-

chos cientos de miles

de pesetas (solamen-
te los juegos de es-

tampas y de cortado-

res, para 400 mode-

los, importan unas

350000 ptas.) y esto,

unido a la necesidad

de contar con una

dirección técnica,

bien capacitada, y

con salida para la

producción, que en

sus comienzos exi-

giría grandes gastos

para primeras materias, mano de obra, propaganda
y depósito, justifica sobradamente, que no se hayan
ofrecido capitales para correr ese riesgo y que sólo

sea la Fábrica Nacional de Toledo, en España, la

que se dedique a la construcción del material de Ci-

rujia. Merece una explicación el que tan cuantiosos

gastos puedan haber sido realizados por la indus-

tria oficial y que ésta disponga de tan costosos

elementos como los que hemos mencionado.

Al estallar la guerra europea y cesar la importa-
ción de ese material, se planteó un grave problema,
en los centros sanitarios, civiles y militares (llega-
ron a faltar agujas para inyecciones en el Ejército de

África, indispensables en el tratamiento del paludis-
mo), problema de no fácil solución.

Los artilleros al frente de la Fábrica Nacional de

Toledo, aprovechando los valiosos elementos
de trabajo de que ya disponían (pues la fabrica-

ción de material de guerra exige maquinaria, insta-
lactones, técnica y precisión en la obra que, por regla
general, no son necesarias en otras industrias), resol-
vieron el problema de una manera elemental, pero
que en su misma sencillez revela su eficacia y es

segura garantía de que la bondad del material qui-
rúrgico que se produce no puede ser superada. Se

eligieron modelos, los de más aceptación por lacla-
se médica, de los ti-

pos a reproducir, y
en cada uno de ellos

se estudió la com-

posición íntima del

metal (dosificación
cuantitativa) y su

constitución física

(microestructuras): y
es evidente que, si se

reproducen esas ca-

racterísticas quimi-
cas y metalográficas
y si, además, el pro-

ceso de fabricación
(tratamiento mecá-

nico, o trabajo) es
Nave del taller de instrumentos de Cirujía en la Fábrica Nacional de Toledo
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idéntico, no hay motivo para poner en duda la

bondad del resultado que se ha de conseguir.
La parte más interesante del estudio a realizar es

la que se refiere a la estructura interna y propieda-
des físicomecánicas del metal: en un aparato para la

determinación de puntos crí-

ticos (modelo Dujardin Ri-

chard) se obtiene el del me-

tal que interesa y ello permi-
te, como consecuencia, fijar la
temperatura crítica de tem-

ple; con la apropiada prepa-

ración de las muestras y por

medio de un gran microsco-

pió metalográfico - industrial

Leitz, de 2900 diámetros de

aumento (bastan de 400 a 500

aumentos para estas determi-

naciones), se obtienen micro-

fotografías; en una máquina
Amsler se determina la carga
máxima de tracción, el límite de elasticidad prác-
tica y el alargamiento por ciento. En un péndulo
Charpy se mide la resiliencia o fragilidad al choque
y una máquina Brinell da,
en cifras Brinell, la dureza; y

con todo esto queda hecha,

por decirlo así, la disección
del metal, que se completa
con la redacción de una ficha
de fabricación, que ha de ser-

vir de guía para su tratamiento

en los talleres. Así pues, una vez adquirido el acero

de las mismas características químicas que las del
modelo estudiado y sometido a los mismos trata-

mientos, servirá para la repro-
ducción fiel del instrumento;
esa reproducción dejó de ser

ya un problema y queda re-

ducida a un trabajo corriente,
con la habilidad del obrero.

Mucho cabe decir acerca

de la organización del trabajo
y descripción de las instala-
clones; pero, en obsequio a

los lectores, ya que no todos
han de sentir curiosidad por
conocer al detalle este asunto,
nos limitaremos a una ligera
exposición de los trabajos que
requiere la confección de uno

cualquiera de los modelos de material de Cirugía.
El instrumental quirúrgico lo consideramos di-

vidido en dos grandes grupos: de corte y elástico,
admitiendo en cada grupo subdivisiones impuestas
por el distinto modo de trabajar de cada instrumen-
to. Los que no se pueden clasificar en estos grupos
y que pudiéramos llamar de choque, como los mar-
tillos, no merecen formar grupo aparte. En el primer

Tijera recta o curva de 14 cm. en acero Krupp ordinario,
de 0'70 °/o C.; temple 800° en aceite; dureza después del
revenido, en las hojas ^ 60° Shore; en las articulado-
nes entre 40° y 50° y en las ramas y anillas^ 25° Shore

Bistuií Weiss. Durezas escleroscópicas: en los 1.° y 2,° ter-
dos de la hoja 70° Shore y en el 3.° 65°. Temple a 775°

de agua salina

ío

Di\isión de la tijera en regiones, y durezas escleros-

cópicas que corresponden a éstas

grupo, de corte, se encuentran clasificadas, las tije-
ras, bisturíes, cucbilletes, escoplos, cucharillas de

raspar, etc. En el segundo grupo, elástico, se encuen-
tran las pinzas hemostáticas, alicates, forceps,
abrebocas, catéteres, sondas y otros instrumentos.

Proceso de fabricación de
una tijera recta o curva de
14 cm. — l.° Preparación del
material por forja. Se reduce
a la sección más aproxima-
da en un martillo nortéame-

ricano Fradley.
2.° Estampación, en mar-

tillo de calda, a fricción, con
maza de 500 kg. Las matrices,
macho y hembra, se han obte-

nido, previamente, en la má-

quina de grabar estampas.
3.° Rebarbado en prensa

excéntrica. Los cortadores,
macho y hembra, se obtienen

por medio de una máquina especial.
4.® Decapado. En la instalación de chorro de

arena y a una presión de 7'0 kg. por cm.'^ recibe la pie-
za el choque de la arena, con

lo cual desaparece la capa de

óxido, muy dura, con que sa-

lió de la forja, que dificultaría

el limado y fresado posterior.
Las piezas salen mateadas de

esta operación.
5.® Recocido. Se da para

que desaparezca la acritud de forja; al enfriarse len-

tamente la pieza, se produce una reconstitución

molecular, favorable al limado y fresado.
6.® Desbastado. En pues-

tos de afilar, con ruedas de

carborúndum.
7.® Fresado, limado y

ajuste. Estas dos últimas ope-
raciones se hacen a mano.

8.® Temple. En horno

eléctrico, con baños de sales.

Estos baños producen tem-

peratura constante y evitan la

oxidación, que en piezas de

secciones pequeñas puede te-

ner mucha importancia. Ade-

más, se comprueba la tempe-
ratura del baño, con milivólt-

metros siempre contrastados.
Se enfrían las piezas en baño de aceite.

9.® Revenido. Más o menos intenso, según la

región del elemento. Cada una de las regiones en

que se divide, trabajan de distinta manera; en la tije-
ra consideramos tres zonas. Una (A) que comprende
desde las puntas hasta el comienzo de la articulación,
otra (B) el nudo-articulación y la tercera (C) desde

el final de ésta al final de las anillas. El revenido se

mmm, i
5o B '
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aprecia por medio del color; se da en baño de arena,

10.° Pulimento al brillo especular. En máqui-
nas pulidoras especiales, las cuales trabajan con re-

pasaderas de esmeril encolado sobre suela.

11.° Niquelado. Se presta especial cuidado a

esta delicada operación, para que la capa de níquel
tenga adherencia perfecta y perpetua.

12.° Pulimento. Se obtiene por medio de dis-

eos de fieltro untados con rojo inglés, colocados en

pulidoras eléctricas a gran velocidad de rotación.

13.° Sentado de filos. En piedra de Arkansas.

14.° Segundo reco-

nocimiento del corte y

filo. Entre la 9.^ y 10.'»

operación, sufre cada ti-

jera un minucioso reco-

nocimiento a la vista y

a mano, y también se mi-

den las durezas con un

escleroscopio Shore.
15.° Marca de Fábri-

ca. Se graba por un pro-

cedimiento especial, ha-

biendo adquirido autori-

zación de la casa extran-

jera, dueña de la patente.
Es defecto muy co-

rriente en el empleo dia-

rio del instrumental qui-
rúrgico, el descuidarse al

desinfectarlo, muy espe-
cialmente si se hace a la

llama de alcohol; y al pa-
sar la temperatura de 200

grados sufre aquél un re-

venido que le resta dure-

za y produce ligeras tor-

ceduras, que pueden con- ^uque de motor «Ebro«, visto de

tribuir a que la capa de

níquel se levante y desmerezca el instrumento y aun

se inutilice. Como la causa pasa inadvertida, cuan-
do el efecto es observado, es corriente atribuirlo a

mala calidad de origen; nada más injusto: todo ma-

terial, cualquiera que sea su procedencia, nacional o
extranjera, sufrirá lo mismo, con igual mal trato.

Si al acero ordinario se le asocia una dosis de

cromo (10 a 20 °/(,) se consiguen dos importantísi-
mas finalidades: hacer posible una elevación de tem-

peratura hasta 400 o más grados, sin destruir la

dureza, con lo que los descuidos en la desinfección

al calor, tienen menos importancia, y lo que es más

interesante, el material se hace prácticamente ino-

xidable; no será atacado ni por el iodo al 10 °/o, ni

por el agua oxigenada, ni por el bicloruro de mercu-

rio al 1 °/o (sublimado corrosivo), ni por el perman-

ganato, ni por el formol, ni menos, por el agua pura,

agua salina, sangre, sudor y fermentos animales.

Desde hace años, en la Fábrica de Toledo y antes

que en el extranjero, se emplea el acero inoxidable

en la fabricación de instrumental de Cirujía; y, si

resulta algo más caro el precio inicial, queda com-

pensada esa pequeña diferencia, y aun se traduce en

economía real, por la mayor duración del material

y el menor cuidado que exige su entretenimiento.
Con este material ha construido la Fábrica de To-

ledo lo.'ï forceps con los cuales el eminente tocólogo
doctor Trongé (de Buenos Aires) ha operado, como
demostración de su técnica profesional y de la es-

merada construcción española, en varias clínicas,
no solamente nacionales, sino también extranjeras.

Creemos que nada hay
que añadir a lo dicho,
para dejar demostrado
que (así lo reconoce hoy
el Cuerpo Médico) el ma-
terial español no desme-
rece del mejor de pro-
ducción extranjera.

Los ilustres doctores
don Francisco Murillo,
director general de Sani-
dad, don Francisco Beca-
res, director de Sanidad
interior, D. Tomás Maes-
tre (al que agradecemos
siempre sus valiosos con-

sejos para la confección
de cajas de autopsias, que
permitan a los médicos

cumplir su penosa mi-

sión, haciéndola compa-
tibie con el respeto que
merecen los muertos),
don Luis Recasens, de-

cano de la Facultad de

Medicina, don Enrique
. ,, . . Slocker, entusiasta y pa-

popa y listo para el lanzamiento
^

ladín de nuestras pro-

ducciones a la vez que eminente operador, el ge-

neral Masferrer, jefe de la sección de Sanidad del

Ministerio de la Guerra, el eminente cirujano doc-

tor Gómez Ulla, los doctores Víctor Herrero.

Van-Baumberghen y tantos otros, civiles y mi-

litares que honran la medicina española, nos han

dedicado elogios y nos prestan su decidido apoyo,

convencidos de la labor pro Patria, que todos rea-

lizamos, y del inmenso beneficio que representa para

la economía nacional el que no emigren los millones

de pesetas que hoy representa la importación de ese

material, y pensando además en lo que pudiera suce-

der, si por desgracia, y está en lo posible, se repitie-
ran las circunstancias de los años de 1914 a 1920.

Sólo falta organizar la producción y la venta,

procurando en ésta, que mayoristas y detallistas

obtengan, vendiendo instrumental de Toledo, los

beneficios que hoy obtienen con el de procedencia
extranjera. Además, habida cuenta del inmenso nú-

mero de modelos que hoy se construyen, se había
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de facilitar la producción, limitándola a un número

reducido que baste a todas las necesidades, esco-

gido por una Junta de eminencias médicas cuyo
fallo fuese respetado por su autoridad profesional.
Estos tipos serían los que se fabricasen en serie,

y así resultarían a menor precio que los importados
y si, además, se dictan leyes protectoras aduaneras,
aun se podría rebajar más aquél.

Por otra parte, se ofrece a los médicos españoles
la facilidad de que el instrumental que adquieran,
pueda ser recompuesto en la Fábrica Nacional de

Toledo y ésta tendrá satisfacción grande en construir

modelos proyectados por cirujanos españoles.
Como se ve, el camino más difícil está recorrido y

lo que que queda por hacer, es cuestión de tiempo y
no será mucho el

necesario para que
el Cuerpo de Arti-

Hería, habiendo

cumplido su grata
misión informati-
va' experimental,
nacionalizando

una nueva indus-

tria, señale a los

capitales españoles
un seguro negocio:
porque la deman-
da de este mate-

rial para atender al
consumo de las re-

públicas america-
nas significa y re-

presenta cuantiosa

producción seguida
decrecidos beneficios.— Herminio Redondo , Coro-
nel Director de la Fábrica Nacional de Toledo.

Los nuevos buques de motor «Ebro» y «Sil».—
En el pasado marzo se verificó, en los astilleros de la

Compañía Euskalduna de Bilbao, la botadura del
nuevo buque de motor «Ebro», que con su gemelo
el «Sil» se construye en los expresados talleres para
prestar servicio en la flota Pinillos de Cádiz.

Estos dos nuevos y modernos buques, que osten-
tarán los nombres de los dos citados ríos españoles,
están construidos para el trasporte de frutas de los
puertos de Canarias y del Mediterráneo, a los de
Inglaterra y Holanda.

Además de la ventilación natural por medio de
mangueras, dispondrán de una instalación de venti-
lación mecánica de succión en todas las bodegas y
entrepuentes. En la bodega número 2 llevarán una

cámara frigorífica para el trasporte de fruta delica-
da y una instalación de maquinaria frigorífica por
amoníaco, sistema Sulzer. La potencia frigorífica
de la instalación es de unas 20000 calorías hora y
tiene una potencia total de 18 HP.

Las características del «Ebro» son como sigue:
eslora total 93'33 metros; id. entre perpendiculares

88'45 m.; manga extrema 12'81 m.; puntal 7'01 m.;

calado 5'49 m.; carga trasportable 2100 toneladas;
velocidad 14 millas.

La máquina propulsora es un motor sistema

Sulzer-Diessel, de 5 cilindros, con una potencia de

1750 HP y 110 revoluciones por minuto. El buque
lleva también dos grupos generadores de 65 krv., a
uno de los cuales va acoplado un compresor auxi-

liar. En el departamento de máquinas hay una ins-

talación completa de bombas para atender a to-

dos los servicios del nuevo buque.
La maquinaria de cubierta comprende 4 maqui-

nillas eléctricas de carga, de 3 toneladas, y 6 ma-

quinillas de 2 toneladas, tipo Asea. El molinete de
las anclas y el timón son también movidos eléctri-

camente.

Las dos nuevas

unidades construí-

das por la Com-

pañía Euskalduna

lo han sido en el

plazo de pocos
meses, pues su qui-
lla fué puesta a

fines de julio del
año pasado.

Vemos con gus-
to el que los arma-

dores nacionales

vayan'dotando a

nuestra flota de

buques rápidos y
modernos para la

exportación de

nuestros frutos,
tráfico que hoy día se halla todavía en buena par-
te en manos de la marina extranjera.

Conferencias sobre viscosidad. (Véase Ibérica,
n.° 722, pág. 212).— Después de resumir la materia de
la conferencia anterior, haciendo notar las dificul-
tades con que se tropezaba, pues en un líquido
ideal es imposible dar cuenta de los hechos que

acompañan al movimiento de los líquidos y espe-
cialmente en las regiones que se hallan en contacto

con los sólidos sumergidos en ellas, pasa el señor
Terradas en la segunda conferencia a la explicación
del caso de Coutte.

Para esto considera dos cilindros, teóricamente

indefinidos, coaxiales, de radios diferentes y sumer-

gidos en un líquido tal, que la constante de Rey-
nolds sea lo suficientemente baja para que exista el
movimiento laminar; se le imprime al cilindro exte-

rior un movimiento de rotación que, como sabemos

ya, se trasmitirá al interior. Mediante un resorte se

valora el par, y con el conocimiento del radio del
cilindro exterior y de los elementos que entran en el

ensayo, se poseerá un medio de llegar al conocimien-
to del coeficiente de viscosidad.

Aclara detalladamente por qué el momento es

Botadura del buque de motor «Ebro» en la ría de Bilbao
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constante, cualquiera que sea el valor del radio del

cilindro exterior, y pasa a la segunda parte de su di-

sertación, que comienza generalizando la fórmula

de Newton, ateniéndose a los tres principios, a los

que debe someterse toda la generalización:
1.° Que las nuevas ecuaciones, aplicadas a los

casos concretos conocidos, den el mismo resultado.

2.° Que los planteos sean lo más sencillo posible.
3.° Que conduzcan a métodos prácticos de trabajo.

Se basa, al generalizar, en que la ley de Newton

posee la misma expresión que la fuerza elástica tan-

gencial existente entre dos superficies que tienden a

deslizar, y la generalización consiste en suponer que

existe análoga relación entre el tensor de esfuerzos

en un elemento flúido viscoso y el tensor de veloci-

dades, que la que se establece en la teoría de elasti-

cidad entre los dos tensores de esfuerzos y defor-

maciones.

Llega a la esquematización del problema hidro-

dinámico mediante ecuaciones fundamentales, reser-
vando para la tercera conferencia la formulación de

las condiciones en los límites, y termina con algu-
nas observaciones interesantes. (Continuará)

Aplazamiento de la Exposición de Sevilla y Bar-

celona.—Han tenido plena confirmación las noticias

extendidas sobre el probable aplazamiento de la Ex-

posición Ibero-Americana de Sevilla, que, como

saben nuestros lectores, debía inaugurarse el 12 del

próximo mes de octubre.
En los primeros días de la última decena del

mes pasado, sé celebró en el Ministerio de Estado

una reunión para tratar de la fecha definitiva de

inauguración de la Exposición de Sevilla.
Asistieron a dicha reunión el presidente del Con-

sejo de Ministros, el ministro del Trabajo, comisa-

ríos regios de las Exposiciones de Sevilla y Barceló-

na; representantes de Portugal, Estados Unidos de

N. A. y países hispano-americanos; secretario de Es-

tado; jefe de la sección política de América, y jefe del

Gabinete diplomático del departamento de Estado.

El marques de Estella expuso que el objeto de la

reunión era fijar la fecha definitiva de la apertura de

la Exposición de Sevilla, pues varias razones acón-

sejaban su aplazamiento, ya que para el próximo
mes de octubre no era posible terminar las obras de

los edificios que para la misma se construyen, juz-
gando que, además, el clima de Sevilla es mucho

más favorable en primavera que en otoño, razones

por las que, además de otras, estimaba conveniente-

mente demorar hasta marzo de 1929 la inauguración
de la Exposición Ibero-Americana, acordándose que

tal acto tuviera lugar el día 15, y señalándose un

día del mes de mayo de 1930 para la de Barcelona.

El acuerdo recaído, no sólo mereció la aprobación
de todos los asistentes a la reunión, sino que éstos

mostraron la complacencia con que lo acogían, en
atención a que favorece de un modo considerable
los trabajos de construcción de pabellones.

América

Nuevas orientaciones del Ferrocarril internado-
nal panamericano. (Continuación del n.° 722, pá-
gina 214).—Me bastaría trascribir párrafos de la me-

moria descriptiva formulada por los respectivos jefes
de la Comisión de estudios, para que se encuentre

en ellos mismos la poderosa razón, el por qué no

avanza con la intensidad que deseamos, la construe-

ción del Ferrocarril panamericano; y habríamos de

alcanzar el convencimiento de que el Ecuador, Co-
lombia y el Perú tuvieron razón en no concluir aún

su cuota en la gran obra, y en mi concepto pienso
que hicieron bien en no realizarla por ahora. Estos

países quieren derivar más bien sus líneas al orien-

te, donde ya ven asomar la alborada de sus progre-
sos y de su enriquecimiento. Están allí sus grandes
llanuras, sus grandes ríos, sus grandes bosques, to-
das sus esperanzas, y abiertas de par en par las puer-
tas que los comunican con el mundo con menos

riesgo, con más facilidad y a menor coste, que a tra-

vés de las altas cumbres, por medio del Amazonas,
del Orinoco y del Plata, hacia el que, según Zeballos,

converge el comercio de las naciones vecinas, en vir-

tud de gravitaciones que ninguna política, ni poder
humano podrán destruir. Si bien es cierta esta ase-

veración del ilustrado estadista, no lo es menos que

en el orden económico, como en el físico, siempre
existe una situación de equilibrio, que no se puede
perturbar sin quebranto y que también se alcanza

entre los países civilizados, aun a despecho de las

acciones que se opongan. Lo que los americanos ne-

cesitan son mercados para sus productos y medios

de trasporte para conducirlos hasta ellos; poco im-

porta, por lo demás, el rumbo que para ello sigan.
Sin duda alguna, los países del Pacífico construí-

rán ferrocarriles a lo largo de la cordillera, si les

conviene; pero es lógico que no estén fatalmente

obligados a hacerlo, por exigirlo el clamor de los

países vecinos que reclaman el Ferrocarril paname-
ricano, ni se los considere remisos en la construe-

ción del tramo que les corresponde, si esa escabrosa

ruta no es la de sus vitales y verdaderos intereses.

En cambio, hacia el oriente, que es donde cifran

sus esperanzas, sí que construirán, y su amor propio
se sentirá comprometido, para no ser menos que los

otros en el fomento de su territorio.

En esa forma, tendremos Ferrocarril panamerica-
no mucho antes de lo que se supone; y se sentirán

felices todos los países que habrán puesto en la ex-

plotación buena parte de su territorio, ejerciendo
sobre él una eficaz y real soberanía, pues existen en

cada uno regiones muy difíciles de custodiar, por

la falta de medios de comunicación.

El Consejo Federal suizo, llamado a dictaminar

en la demarcación de límites entre Colombia y Ve-

nezuela, tuvo que designar antes una Comisión de

técnicos para que estudiara y reconociera las re-

giones desiertas o mal conocidas. (Continuará)
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Crónica general =^====

El hombre como agente modificador de la su-

perficie terrestre.—El profesor ü. Wegener ha pu-

blicado en la Geographische Zeitschrift un intere-

sante trabajo acerca de la acción del hombre como

agente geológico, es decir, como modificador de la

superficie terrestre, haciendo notar que generalmen-
te se ha dado más importancia a la acción inversa,

o sea a la influencia de los factores geográficos sobre

el hombre, siendo así que éste ha ejercido y ejerce
cada vez con más intensidad una acción modifica-

dora que puede llegar a compararse con ventaja con

la de otros agentes naturales. El profesor G. Wege-
ner señala, por ejemplo, la diferencia existente entre

la superficie de Alemania del tiempo presente y la

de la época de Tácito. Las selvas y tierras pantano-
sas han desaparecido. El 25 °/o de las superficies
cubiertas antes por los bosques ha sido roturado

con destino a los cultivos, y el resto forestal ha sido

trasformado, reemplazándose los árboles primitivos
por otros de más utilidad económica: por ejemplo,
los robles han sido sustituidos por pinos. Apenas
ha quedado un río alemán cuyo curso no haya sido

alterado y sometido a diferentes modificaciones

para regular y aprovechar su corriente, y en la cons-

tante lucha con el mar del Norte se han producido
también grandes cambios en la línea de la costa.

Estas influencias no se hallan solamente limita-

das a Europa y a los tiempos modernos. El autor
hace resaltar el contraste de las probables circuns-

tandas en que debió encontrarse el Egipto antes de
ser poblado por el hombre, a saber: una comarca

pantanosa, cubierta de abundante vegetación, some-
tida a constantes inundaciones y poblada de anima-

les feroces, con el aspecto totalmente distinto que
ofrecía ya bajo los primeros Faraones, con el gran
río Nilo dominado y utilizado, la manigua extirpa-
da y las fieras exterminadas.

La obra de los romanos en Italia ha sido igual-
mente extraordinaria. Éstos y otros ejemplos hacen

que el autor afirme que puede decirse que los paisa-
jes o panoramas terrestres deben sus características

al trabajo del hombre.
La influencia de éste sobre el mar ha sido, natu-

raímente, mucho menor. Sin embargo, una cuarta

parte de Holanda representa dominios arrancados a

la región marina y subsisten hoy con el suelo más

bajo que el nivel del mar. Condiciones similares
existen en el delta del río asiático Yangtse, y varia-
cienes importantes en el mar como agente de tráfico
han sido producidas por la cortadura de los istmos
de Suez y de Panamá para dar lugar a los canales

respectivos. En cuanto a la producción vegetal, la
acción del hombre ha sido importantísima, susti-

tuyendo la vegetación espontánea de enormes exten-

sienes por las plantas cultivadas útiles para la ali-
mentación y otras necesidades de la especie humana.

Aun cuando el hombre no ha podido todavía

ejercer influencia marcada sobre el clima, ha podi-
do, sin embargo, mitigar su crudeza en algunas re-

giones y conseguido corregir las influencias del di-
ma en la producción vegetal, por medio de las irriga-
ciones llevadas al cabo en todo el mundo como

práctica general en los cultivos. El ejemplo más so-

bresaliente que el profesor Wegener puede presen-
tar en apoyo de su tesis es el que suministra Aus-
traba. Hace doscientos años era un continente

aislado, prácticamente despoblado, con una flora y

una fauna casi fósiles, y actualmente presenta una

fauna europea y una vegetación propia de las regio-
nes templadas y subtropicales de las comarcas do-

minadas por la raza blanca en otros continentes.

El profesor Wegener afirma que estas influencias del

hombre sobre la superficie terrestre se irán intensi-

ficando más y más, a medida que la población huma-

na aumente y sus necesidades sean más apremian-
tes, y propone como de suma utilidad el que se baga
un estudio serio y metódico en este sentido.

Las superficies rizadas de los líquidos en \ibra-

ción. —El 9 del pasado febrero, sir William Bragg
leyó, en la «Royal Institution», una interesante con-

ferencia sobre el libro de notas de Faraday, y en ella

trató de las superficies rizadas que presentan los

líquidos cuando, por ejemplo, la vasija que los con-

tiene está apoyada en un soporte vibratorio.

Faraday, que estudió con bastante detenimiento

este fenómeno, empezó a observarlo en una taza lie-

na de agua, cuando con su dedo humedecido frota-

ba el borde de dicha vasija. También lo observó en

las pequeñas cantidades de agua que la lluvia había

dejado sobre un carro, cuando éste rodaba con tre-

pidación sobre el pavimento duro. La explicación
de este fenómeno induce a algunos puntos muy in-

teresantes de la Física, pues la forma de las «rizadu-

ras», o crispations como las llamaba Faraday, está
relacionada con determinadas propiedades del líqui-
do, basta el punto de basarse en ellas un método

destinado a medir las tensiones superficiales.
Faraday observó también el curioso efecto del

viento sobre el agua que en delgadas capas cubre

una playa arenosa. Las arrugas que se forman son

paralelas a la dirección del viento, o sea precisa-
mente perpendiculares a las olas que forma en los

casos ordinarios. Trató, por lo tanto, de aplicarles la

misma explicación que en las «rizaduras» antes cita-

das. Creyó que en ambos casos se trataba de un

fenómeno similar al de las arrugas que se producen
en la superficie del agua, cuando se introduce rápi-
damente en ella la punta de una barra metálica en

estado de vibración; en tal caso, las arrugas o riza-

duras son radiales y aproximadamente rectilíneas,

partiendo todas de la punta de la varilla. Halló el

fenómeno suficientemente curioso para que merecie-

ra detenido estudio, y lo comparó con el caso de un

cuerpo que emita luz a causa de estar vibrando en

el éter, creyendo posible que tal comparación llega-
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ría a contribuir a la comprensión del mecanismo de

la producción de las radiaciones y su propagación.
Demostró que las rizaduras son producidas por mo-

vimientos vibratorios del agua perpendicularmente
a la dirección de las mismas, e hizo notar finalmen-
te la semejanza que este fenómeno tenía con las vi-

braciones trasversales que Fresnel había considera-
do ser características de la propagación de la luz.

El aprovechamiento de la energía geotérmica
en Larderello (Italia).—No es nueva la solución de

utilizar la energía procedente del calor interno te-

rrestre. Sin embargo, la atención pública ha sido
atraída nuevamente hacia este problema tan intere-

sante, por la curiosa aplicación práctica realizada en

Toscana cerca de Larderello, de la que repetidas veces

habíamos hecho mención (IBÉRICA, vol. XXV, n.° 615,
pág. 103), y que úl-

timamente ha recibi-
do notables mejoras.

Los soffioni o fu- n:,
^

marolas de Toscana
son un notable ejem-
pío de la única for-
ma en que, por abo-

ra, puede ser aprove-
chada la energía plu-
tónica. Estos ma-

nantiales de vapor
natural han dado lu-

gar a muchas discu-
siones acerca de su

., ... Vista general de las instalaciones que
origen; pues, si bien

parecen ser fenómenos relacionados de una manera

general con el volcanismo, no siempre implican la
inmediata vecindad de un volcán en los sitios en

que se presentan. Así, por ejemplo, los soffioni de
Toscana parecen estar relacionados con las erup-
clones traquíticas que tuvieron lugar en el centro de

la península italiana, hacia el fin del período tercia-

rio. Sin embargo, las señales o huellas de aquellas
erupciones se encuentran en regiones separadas de
las fumarolas por distancias considerables.

Las modernas teorías acerca de la constitución
o estructura interna de nuestro planeta, nos llevan a

atribuir el origen de los fenómenos volcánicos a los

grandes depósitos o bolsas de magma a elevada tem-
peratura, que aun se encuentran debajo de la cor-

teza, algunas veces a pequeña profundidad. El vapor
que en estado natural o disociado en sus elementos
acompaña a los fenómenos volcánicos de toda clase,
procede principalmente de la cristalización del mag-
ma vitreo de índole silícea. Las aguas superficiales
pueden agregarse a él, cuando penetran a profundi-
dad adecuada, y conjuntamente dan lugar a los ma-

nantiales termales y a las fumarolas.
Los soffioni de Toscana empezaron a ser utiliza-

dos en 1818 para la extracción del ácido bórico que
acompaña a las aguas procedentes de la condensa

ción del vapor subterráneo. La producción de fuer-
za, mediante dichos soffioni, data de 1903. La pri-
mera máquina que el príncipe Ginori Conti, presi-
dente de la «Societá Boracifera», empleó en sus ex-

perimentos, fué una pequeña máquina alternativa,
alimentada con el vapor que hasta aquella fecha
sólo se había utilizado como medio de calefacción
para las fábricas de productos químicos, especial-
mente para los aparatos de concentración del ácido
bórico. En vista del éxito del primer ensayo, en 1913
se instaló una turbina de 250 kw.

El vapor de los soffioni tiene, sin embargo, el
inconveniente de ir acompañado (además del ácido
bórico) de una serie de gases: amoníaco, anhídrido
carbónico, hidrógeno sulfurado, metano, hidrógeno,
nitrógeno, oxígeno y pequeñas cantidades de argo y
helio. Estos gases, no condensables, disminuyen

considerablemente
el rendimiento de los

condensadores, y
por lo tanto perjudi-
can al buen funcio-
namiento de las tur-

binas. En vista de

ello, se decidió em-

plear el vapor natu-

ral solamente para

producir, en apara-
tos adecuados, va-

por puro de agua,
y enviar únicamente

a las turbinas este

último, en lugar del
primero. Éste fué el método empleado en 1916,
cuando se montaron en Larderello tres turboalter-
nadores de 2500 kw. A pesar de que teóricamente

el sistema no dejaba que desear, se vió pronto que
en la práctica distaba bastante de la perfección. Los
cierres de los evaporadores no eran perfectamente
herméticos, y acababan por dar lugar a entradas de

gases en los condensadores y a que las turbinas die-
sen un rendimiento casi tan mediocre como antes.

Por fin, se resolvió prescindir de los evaporado-
res. y sustituirlos por depuradores que eliminasen
un 90 °/o de los gases, con lo cual el vapor natural
podía de nuevo enviarse a las turbinas. Esto repre-
sentó una gran mejora: porque tales depuradores,
que son sencillos, trabajan bien. Los gases no con-

densables se envían por medio de tuberías a un de-

partamento especial de la fábrica química, donde el

anhídrido carbónico es separado y sometido a liqüe-
facción. Parte de él se emplea para combinarlo con

el amoníaco, que también es extraído del vapor vol-

cánico, formando así carbonato amónico. Los de-

puradores recogen también cantidades considera-
bles de solución bórica, que se aprovecha por con-

centración y cristalización.
Actualmente funcionan dos turboalternadores

que producen 5000 kw., y se espera que pronto esté

aprovechan los soffioni en Larderello
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en marcha el tercero. A principios de 1927, el vapor
natural captado y utilizado ascendía a más de

120000 kg. por hora; pero una nueva captación efec-

tuada ya actualmente y que rinde más de 60000 kg.
por hora a 2 atmósferas efectivas (3 atmósferas ab-

solutas), permite contar
con exceso de vapor dis-

ponible, en tanto no se

monten nuevos depura-
dores y turbinas para

su aprovechamiento.
Estos resultados tan

fructíferos se deben a

los métodos perfecció-
nados de perforación
que se emplean moder-

namente. La perfora-
ción de pozos de vapor
es una operación su-

mámente delicada y que

exige una técnica muy
cuidadosa, así como

una gran práctica de los

terrenos volcánicos: es un trabajo no exento de peli-
gros,pues no son raros los accidentes, a causa de que
el vapor en muchos casos se presenta de improviso.
Los primeros pozos de esa ín-

dole datan de 1836, y por ser de

diámetros exiguos dan rendi-

mientos muy escasos. Gradual-
mente se fueron introduciendo

perfeccionamientos, hasta el pun-
to de que, al construirse la cen-

tral eléctrica, ya se llegaban a

obtener 25000 kg. de vapor por
hora en una sola perforación.

En la fábrica de Castelnuovo

(a unos 5 km. al sur de Larderel-

lo), hace unos tres años, se llegó
a resultados mucho más notables

todavía, tanto en rendimiento
como en presión, por lo cual se
trató de ver qué resultado se ob-
tendría con una pequeña turbina
sin condensación, que se instaló
en Serrazzano y que funcionó sa-

tisfactoriamente durante más de
un año. En 1925 se hizo en Cas-
telnuovo otro experimento, con

una turbina de 650 kw., que ha
sido ya ampliada con otras dos
unidades de 750 kw. La fábrica
de Castelnuovo es de una sencillez ideal: Las turbi-
nas (de acción) están alimentadas directamente con

el vapor de los soffioni, que entra en ellas a una pre-
sión de 2 atmósferas efectivas (3 atm. abs.) y descarga
libremente con una ligera contrapresión de O'l de
atmósfera (sobre la presión atmosférica). De este
modo quedan completamente suprimidos todos los

Sala de turbinas; tres turboalternadores, de 2500 kw. cada uno, movidos
por e; vapor volcánico, libre del 90 de los gases que le acompañan

costosos y complicados condensadores, con su im-

pedimenta de bombas, castilletes de refrigera-
ción, etc. El vapor de escape es recogido y enviado
al departamento químico, para la extracción del áci-
do bórico. Claro está que la central de Castelnuovo

no aprovecha tanto co-

mo la de Larderello la

energía del vapor, y el

consumo de este tiltimo

por kilowatt es algo ma-

yor; pero, en cambio,
el coste de instalación y

el gasto de entreteni-

miento son muchísimo

más reducidos.
En la actualidad,

pues, la potencia total

producida por los apro-
vechamientos plutóni-
eos de Toscana ascien-

de a más de 6500 kw.,
repartidos entre las tres

centrales de Larderello,
última es simplemente
que produce 200 kw. Se

Manantial de energía geotérmica en Larderello,
que da más de 60000 kg. de vapor por hora, a 2 at-
mósferas efectivas. El vapor se ve salir por un
tubo cónico calibrado, para medir su caudal ¡

Castelnuovo y Lago; esta

una instalación de ensayo,
confía que no se tardará en elevar la potencia total

a 10000 kw., pues se siguen prac-
ticando activamente nuevas per-
foraciones de pozos.

Aunque en otros países se in-

tenta seguir el ejemplo de la re-

gión toscana, lo cierto es que,

por ahora, Larderello es la única

instalación seria en gran escala

que, no sólo aprovecha racional-

mente la potencia del vapor sub-

terráneo, sino que beneficia los

productos químicos de que aquél
va acompañado.

Notación de las calorías. —

Han sido objeto de discusión

algunas soluciones propuestas
para eliminar el factor de con-

fusión debido a las notaciones

«cal.» y «Cal.» para designar res-
pectivamente las calorías gramo
y kilogramo, llamadas también

caloría menor y caloría mayor.
El «Bureau of Chemical Abs-

tracts», después de estudiar es-

ta cuestión, acordó solucionarla

adoptando las notaciones «g. cal.»

para la caloría menor y «k. cal.» para la mayor. Sería

muy conveniente que tal solución hallase acepta-
ción general, porque se lograría evitar muchos erro-

res y falsas interpretaciones. Si, además, se quisiese
precisar en algún caso la temperatura, podría, por
ejemplo, ponerse «g. cal. 15°» para indicar que se

trata de la caloría menor a la temperatura de 15° C
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PROYECTO PARA LA RED ELÉCTRICA NACIONAL DE ESPAÑA

Red Gallega

Red Ex tremeña

El proyecto para la Red Eléctrica Nacional de Es-

paña, presentado por la Sociedad Española de Mon-

tajes Industriales, comienza con una historia del pro-

blema desde que en 1915 lanzó la idea el sabio electri-

cista P. Pérez del Pulgar, S. J., en Ibérica , vol. IV,

n.° 104, pág. 409, con todas las distintas fases de su

desenvolvimiento: folleto del señor Urrutia, en el

año 1918; R. O. de 28 de diciembre del mismo año;

informe de la Comisión permanente de Electricidad,

como consecuencia de la R. O. citada; conclusiones

sobre la Red Nacional del Congreso de Ingeniería
de 1919, etc., hasta llegar el R. D. de 9 de abril de

1926, abriendo un

concurso de proyec-
tos sobre la manera

de establecer la Red

Eléctrica Nacional

de España, Se enu-

mera después, cómo
se ha sentido el mis-
rno problema en el

extranjero, con cu-

riosos puntos de vis-

ta, en Italia, Francia

e Inglaterra y otros

países. Se ve en di-

chas exposiciones
cuánto más ha inter-
venido en dichos paí-
ses, en este proble-
ma, el Estado y sus

parlamentos, ohli-
gando en ciertos casos a la fusión e interconexión

de empresas, con verdaderas amenazas de incau-

tación, caso de no hacer de buen grado dichas fu-

siones, que se estimaban tan beneficiosas.

A continuación se indica cómo algunos Estados

han comenzado a abordar el problema y las ventajas
experimentadas en E. U. deN. A., Francia e Italia, tan
sólo con interconexiones parciales, augurio de lo

que sería una interconexión total.
Se expone el modo, como debe ser abordado

el problema en España, comenzando por una uní-

ficación de voltajes, cosa, gracias a Dios, fácil en

España, por no ser muy distintos y decretando que
no se construyan en lo sucesivo líneas a voltajes dis-

tintos de la escala «standard» recomendada, que se

votó en la reunión de Nueva York, en abril del año

26 por la Comisión Internacional para la norma-

lización de tensiones; se pide, como consecuencia

de esto, que se deroguen las tensiones que indicaba

la «Gaceta» al abrir el concurso y las cuales son de

todo punto injustificadas.
De acuerdo con tal criterio sólo se proponen en el

proyecto tres tensiones de la escala «muy alta»; la de

200-220 kv.; la de 100-110 kv., y la de 60-66 kv. La

Red Cantábrica

Red Catalana

Red Andaluza

Esquema sinóptico del proyecto de la Red Eléctrica Nacional de España

tensión de 66 kv. para la distribución a consumido-

res y enlace de centrales de mediana capacidad; la
de 110 kv. para grandes suministros dentro de una

región y para alimentación de las líneas anteriores,
y la de 220 kv. para equilibrio y compensación entre

región y región o suplencia y suministro a regiones
ejrteras.

El problema se concibe, mediante la intercone-

xión de las centrales de una región entre sí para su

mejor servicio, una inmediata compensación y una

máxima utilización de sus recursos; de este modo se

formarían las distintas redes regionales, algunas ya

hoy muy definidas,
cuyas redes regiona-
les funcionarán con

autonomía unas de
otras y sin otra in-

tervención de la Red
Eléctrica Nacional
de España que la de

un delegado o inter-

ventor. Los excesos

o defectos de pro-
ducción de cada re-

gión, se absorberían

o suplirían por la
R. E. N. E., merced

a las otras regiones
y grandes supercen-
trales térmicas o in-

dustrias químicas
consumidoras; esta

Red I.evantina

compensación se haría para las regiones cercanas

con líneas a 110 kv. y para las distantes y regu-
lación completa de la nación con líneas a 220 kv.

Adjuntamos el esquema sinóptico de la Red que
se preconiza en el proyecto y con la que creemos se

obtiene la máxima eficacia con un mínimo de gasto.
El trazado de la Red debe hacerse con singular

cuidado, de modo que ésta no resulte arbitraria,

como necesariamente lo sería si se hace una espesa

malla sobre el territorio nacional. No conociendo el

desenvolvimiento que ha de seguir la construcción

de las fuentes de producción y aun más el reparto
de los nuevos centros consumidores, el realizar

extensos programas de redes, es malgastar el dinero
en cosas inútiles y contraproducentes. El plan conve-

niente ha de ser restringido; deberá abarcar líneas hoy
definidas, es decir, justificadas por alguna razón de

ser; lo demás el futuro lo irá determinando y las nece-

sidades irán señalando las líneas complementarias,
las cuales nunca podrán quedar lejos de las líneas

que de momento se proyectan y que consideramos

muy sobradas para establecer vigorosamente la elec-

trificación de España.
El esquema completo que se propone está cons-
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tituído por una gran corona (no periférica, sino

media, entre el centro y la periferia, con lo que su

situación es la más apropiada para compensaciones,
nuevos suministros y derivaciones) formada por

grandes arterias de compensación. Estas arterias son:
De los saltos del Duero a Puertollano (zona carboni-

fera) pasando por el Tajo; así Puertollano podría
compensar los estiajes del Tajo y parte del Duero y

compensar, en tanto en cuanto no sean idénticos.

Puertollano, Utrillas y Burgos: esta central compen-
saría los estiajes de la región gallega y ayudaría en

la compensación de los del Duero. Se han proyec-
tado también otras dos líneas a 110 kv., una que,

recogiendo la energía del Tajo y Alberche, llega a

Madrid y enlaza con la procedente de Levante, y

otra Bilbao-Burgos-Madrid; esta línea ataca en su

centro la gran línea (hoy casi totalmente construida)
Cataluña-Asturias, permitiendo una regulación de

Esquema completo de la Red Eléctrica Nacional de España, formada por una gran corona de arterias de compensación

los regímenes hidráulicos de las cuencas del Tajo y
Duero, con los de los ríos andaluces. De Puertollano
a Utrillas y Cataluña, la cual arteria permitiría com-

pensaciones análogas entre Andalucía, Levante y

Cataluña y el abastecimiento térmico de estas redes.
La otra arteria que cierra la corona es Cataluña-

Burgos-Zamora, la cual permite las compensaciones
hidráulicas de estas zonas y, mediante la zona carbo-
nifera de Burgos, la regulación térmica de las cuen-

cas del Duero y Ebro, en parte ya reguladas por
Utrillas y Puertollano. Éstas son las líneas que por
su recorrido y previendo la importancia de las com-

pensaciones que están llamadas a llenar, en un pais
que en un quinquenio ha más que duplicado su pro-

ducción, han sido proyectadas a 220 kv.
Desde Zamora se ha proyectado otro enlace con

Galicia, a 110 kv., pasando por Ponferrada, en cuya
zona podría emplazarse otra central térmica a boca-
mina, aunque acaso de menor capacidad que las de

sus estiajes; por el otro extremo puede abastecer

y regular Madrid e indirectamente, por desplaza-
miento (glissement), la red levantina, ya que en caso

de necesidad, abasteciendo Madrid, dejaría libres

una cantidad de kilowatios de los que este mercado

toma de Levante, con lo cual esta región, al librarse
circunstancialmente de este suministro o parte de

él, se bastaría a sí sola.
En Asturias se indica que podría hacerse otra

central térrnica que regularizaría aquel litoral; pero,
dentro del conjunto de la Red Nacional, por su situa-

ción, no puede alcanzar el interés de las de Puerto-

llano. Burgos y Utrillas.

Para abastecer y fomentar el consumo de Zamo-

ra. Salamanca y Extremadura, se proyecta una línea

de 66 kv., que constituiría unido a lo existente lo

que llamamos red extremeña; el voltaje que se adop-
ta es esencialmente apropiado para suministros de

importancia no grande, por lo que tan generalizado
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está en España en esta clase de líneas (al menos en

orden de magnitud, con variaciones de 50 a 70 kv.);
esta línea sería de gran capacidad distributiva, ya

que quedaría alimentada por sus extremos y su

parte central.

El resto del trazado que se propone, se reduce a

completar las redes regionales, o a unir puntos pró-
ximos de ellas: como unión de Mengemor y Sevi-

llana y de éstas con el Chorro y Dúrcal; unión de

Asturias y Galicia; Bilbao y Santander, etc.
El programa total de red que se propone, tanto

para las líneas nuevas, como para el necesario enlace

y conexión de las actuales, comprende: 1650 km. de

línea a220 kv.; 1320 km. de línea a 110 kv.: y 990

km. de línea a 66 kv.

Al iniciar el cálculo teórico, se demuestra la ne-

cesidad de llegar a voltajes de 220 kv. en una red del

carácter y la extensión que ha de tener la Nacional

de España; es indispensable para compensaciones
entre regiones como Andalucía y Cataluña, etc.

Como dice el eminente Peeck, «220 kv. serán nece-

sarios cuando la energía por circuito sea de 50000 ó

100000 kva. o más, y las distancias de 250 a 500 km.».

Así se ve que Alemania e Italia las han comenzado
a construir en sus extensas redes. En la R. E. N. E.,
si ha de servir de algo, se tendrán esas distancias y

esas potencias. Se añaden en la memoria a mayor

abundamiento otras razones y juicios de importan-
tes revistas y electricistas extranjeros y se acompa-
ña la gráfica del rapidísimo modo como han ido

creciendo los voltajes en los Estados Unidos de

N. A. y, considerando por último las distancias 5'^

potencias a trasmitir que se tendrán en la red, se

hace ver la necesidad del voltaje dicho.
Se aborda el estudio técnico de las líneas de 220,

110 y 66 kv., considerando el problema en toda su

extensión, de acuerdo con los últimos conocimientos

de la técnica moderna, única manera de establecer

estas líneas para obtener un perfecto funcionamien-
to. Se estudia asimismo, para los dos voltajes más

elevados (el tercero no lo necesita), el modo de re-

guiar por medio de condensadores síncronos, las
caídas de tensión, a fin de que pueda funcionar debi-
damente el conjunto de la red y se determinan las po-
tencias reactivas necesarias, para una regulación pla-
na (caída de tensión nula de un extremo a otro de

línea) y para una regulación de un 10 °/o de caída
de tensión. Se propone, como consecuencia de es-

tos cálculos, el establecer las líneas de 220 kv. de un
solo circuito, de cable de aluminio-acero de 483 mi-

límetros cuadrados de aluminio de 30 mm. de diá-
metro aparente y con 6 metros de distancia entre

conductores, con la cual línea se puede trasmitir a
500 km., 173000 kva. en regulación plana, con un

condensador síncrono de 163000 kva. Con el mismo

condensador y a igual distancia se pueden trasmitir

191000 kva., admitiendo una caída de tensión del
10 °/o en la regulación de la línea.

Con las líneas de 110 kv. que se proveen de do

ble circuito trifásico de 107 mm.'·' de aluminio, se

pueden trasmitir, a 250 km. y en condiciones análo-

gas a la línea anterior, 21000 kva. y 29000 kva. res-

pectivamente.
Las líneas de 66 kv. se proponen de circuito úni-

CO con cable idéntico a la línea de 110 kv. y pueden
trasportar hasta 8000 kva. a una distancia de 100 km.

Se hace asimismo con detenimiento el cálculo

mecánico de los cables y sus flechas, así como de
los castilletes, exponiendo las modificaciones que se

deben introducir en nuestro vigente Reglamento para
instalaciones eléctricas, inapropiado y anticuado.

Se completa el cálculo, con una exposición so-

bre los aisladores, cimentaciones y comunicaciones
telefónicas para el servicio de la R. E. N. E.

Como conclusión de la memoria, se hace ver la

ventaja que la implantación de una Red Nacional

reportaría para el desarrollo industrial del país y
hasta para las actuales empresas, abordando al mis-

mo tiempo la implantación de grandes centrales

térmicas a bocamina y de grandes industrias qui-
micas reguladoras del consumo, que permitirían la
utilización de los enormes excedentes de invierno

y horas de baja carga, de las actuales empresas

hidráulicas, consumiendo cantidades fabulosas de
kilowatts que hoy se pierden y que, vendidos a bajos
precios, hacen posible en nuestra nación la implan-
tación de esas industrias químicas, electrosiderúr-

gicas y grandes riegos, a la vez que para las empre-
sas vendedoras supone un ingreso neto, ya que es

venía a un solo consumidor, sin red de baja, ni com-

plicaciones administrativas de numerosas tarifica-

ciones y cobros.

Con la utilización de estos excedentes y la im-

plantación de las subcentrales, se podría vender

energía para grandes consumos a 0'05 ptas. el kilo-

watt-hora (y en algunos casos incluso a bastante me-

nos), del cual coste, O'Ol ptas. podría ser para la red

trasportadora (al incrementarse el consumo se po-

dría bajar la cantidad por kw.-h. trasportado); tales
precios permitirían el beneficiar en territorio nació-

nal, parte de la enorme cantidad de los minerales,

especialmente hierro y cobre que se exportan actual-

mente; la importación de nitratos podría sustituirse

por la fabricación nacional de las 100000 toneladas

anuales que hoy se importan de Chile y los sintéti-

eos de Noruega y otros países, y permitirían tam-

bién desarrollar los riegos por elevación, ya que

permitirían vender alrededor de 0'04 y 0'08 ptas. el

agua elevada a 100 y 200 metros respectivamente, lo

que prácticamente representa convertir en regables
ambas Castillas. Cualquiera de estos tres empleos
bastaría para asegurar el éxito económico de la red,
el cual se conseguiría con el gravamen de O'Ol pese-
tas por kw.-h., tan sólo con un trasporte medio entre

todas sus líneas de 250000 kva. Entre las condiciones

de establecimiento, se fija que la nueva empresa

quede obligada a construir la línea correspondiente,
siempre que exista un consumidor que necesite
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1000 kva. por cada 10 km. de distancia al punto de

ataque de la red. Independientemente délo anterior,
aun cuando la R. E. N. E. no fuera en sí negocio
económico (que lo sería excelente) para el Estado,
siempre lo sería indirecto por las industrias y ri-

quezas a que daría lugar. La Red es algo tan necesa-

rio, que justifica las palabras pronunciadas en el

Senado francés, en la discusión del proyecto para la

electrificación de Francia, por el subsecretario de
Estado de «Minas y Fuerzas Eléctricas»; «Así como

hay canales, así como hay ferrocarriles, creemos

debe haber en todo este país una red de distribución

de energía eléctrica, que una a Francia de norte a

sur, de este a oeste, desde la cual se harán hacia
donde sea necesario, las ramificaciones convenien-

tes para la alimentación de centrales». Palabras en

espíritu tan parecidas a éstas son las de M. Maroger,
en su notable conferencia, pronunciada en el Institu-
to Católico de Artes e Industrias; es el presidente
de la U. P. E. P. O. lo que podríamos llamar la red

regional del sur de Francia y, al esbozar planes más

extensos para el futuro en su nación, decía: «Ade-

más, el concurso del Estado sería a menudo necesa-

rio. Realiza con esto una de las funciones esenciales
del Estado moderno: organizar los trasportes; antes
eran las carreteras y los ferrocarriles; hoy la avia-

ción y los trasportes eléctricos».

Como apéndices del proyecto se incluyen los

presupuestos parciales y el presupuesto general que
es como sigue: 1650 km. de línea a 220 kv. al precio
unitario de 53093'47, ptas. 87604225'50.—1320 km. de
línea de doble circuito a 110 kv. al precio unitario de

42951'87, ptas. 56696468'40. - 990 km. de línea a

66kv. al precio unitario de 21113'15, ptas. 20902018'50.
— Comunicaciones telefónicas para las líneas que se

proyectan y enlace con las de las actuales compa-
ñías y complementos y reformas necesarias en és-

tas, ptas. 15000000.—Reforma de las líneas de alta
de las actuales compañías para la unificación de vol-

taje y posible conexión y marcha en paralelo de las
líneas de cada región, ptas. 25000000. — Subestacio-
nes de trasformación para la toma y suministro de

energía y para enlace entre sí de las líneas de dis-
tinta tensión de la Red Nacional, ptas. 45000000.—
Importe total, ptas. 250202712'40.

En otro apéndice se expone la forma de fundo-
nar de la entidad R. E. N. E., en cuyas bases se ha
buscado no perjudicar ni los actuales intereses de

productores y consumidores, ni su desenvolvimien-
to; por el contrario, ya se ha visto constituiría para
unos y otros un fomento de sus intereses. Salvado
esto, los principales beneficios de la R. E. N. E.
serán para la nación, mediante el aumento de la ri-

queza industrial, que seguirá al abaratamiento de
la energía. La nueva entidad debe ser evidente-
mente independiente de los actuales productores
y consumidores; debe nacer, sin el lastre de inte-
reses particulares, pero debería estar regulada e

intervenida por un comité presidido por repre-
sentantes del Estado y en el que intervengan
también representantes de las actuales grandes em-

presas productoras y consumidoras, con lo cual la

garantía de acierto y de máximo respeto e interés

por lo que existe, será la mayor posible. Con este

apéndice se acompaña también el plan financiero de
la sociedad que se propone y que, entidades de tanta

categoría como el Sindicato de Banqueros de Bar-
celona y poderosas casas norteamericanas-, en la pe-

queña parte que el Estado autoriza para empresas
españolas, están dispuestas a llevar a cabo, bajo los

auspicios del Gobierno español.
Termina el proyecto con dos apéndices: uno en

el que se exponen datos y características de las su-

percentrales térmicas que deben ser instaladas a

bocamina, como complemento de la R. E. N. E.,
y otro en el que se incluye un documentadísi-
mo estudio del sabio electricista P. Pérez del Pul-

gar, S. J., en el que éste, con la profundidad que le
caracteriza, ha recopilado profusión de antecedentes,
datos y resultados sobre interconexiones de grandes
redes y electrificación de otros países.

Pedro de Artíñano,
Ingeniero industrial

Madrid,

H 11 II

ORGANIZACIÓN PSICOTÈCNICA DEL TRABAJO
La Diputación Provincial de Barcelona mere-

ce muchos plácemes por haber iniciado y organi-
zado las conferencias que acaban de darse en el Pa-
lacio de la Diputación; primero, porque son un gran
estímulo del progreso científico, considerado ora

sujetiva o psicológicamente, ora objetiva o indus-
trialmente; segundo, porque son al mismo tiempo
un buen índice de la mentalidad y elevada cultura
de la ciudad condal, donde hay ambiente, oyentes
y cultivadores de estos estudios.

Ni ha podido designar mejor local para ello,
pues, excepto la segunda, todas las demás confe

rencias se han dado en el salón de sesiones, salón

regio, que por sí atrae y eleva el ánimo, con la am-

plitud de su recinto, con la magnificencia de su do-
rado artesonado, con la señorial pose de sus sillo-

nes, con la riqueza de sus tapices y con el argénteo
brillo de sus espléndidas arañas, blancas como el

ampo de la nieve y más blancas que la luz blanca
de sus luminosas bombillas.

También los conferenciantes son dignos de toda

loa, ya por la materia que han escogido, ya por
el modo de tratarla. El primero, don César de Ma-

dariaga, director general de Comercio, Seguros e In-
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dustria e ingeniero vocal del Instituto y Laboratorio

psicotécnico de Reeducación profesional de Inváli-

dos de Carabanchel (Madrid), ha sabido enfocar

muy bien la cuestión, cuyos puntos de vista podría-
mos reducir a cuatro: posición, orientación, aplica-
ción y resultados. Ya en otras ocasiones y en diver-

sas partes se habían dado conferencias similares,
las cuales sin dejar de ser útiles e interesantes, re-

sultaban sin embargo algo incoherentes y esporá-
dicas, por su falta de unidad, de finalidad armóni-

ca o de síntesis de visión. Por eso dijo muy bien el

ilustre conferenciante que «el concepto de la orga-
nización científica del trabajo se ha tratado por unos

y por otros de tan diversas maneras, que se ha llega-
do a producir una verdadera confusión, que convie-

ne desvanecer, fijando bien cuáles son los términos

de la cuestión que bajo este título se trata de estu-

diar y de resolver».
Estuvo igualmente muy acertado y oportuno al

indicar que a España cabe la gloria indiscutible de

haber sido la primera nación en preocuparse por la

organización científica del trabajo; pues, como ya se

indicó en esta misma Revista (Ibérica ,
vol. XXVII,

núm. 661, pág. 44), fué el doctor Huarte quien a

fines del siglo XVI o a principios del XVII (1604)
planteó por vez primera en su Examen de ingenios
el problema de la orientación profesional, y hubiera

podido añadir, que no como quiera sino bajo dos

aspectos principalísimos: uno, apreciando y valo-

rando el factor humano, que es el primero que se

debe tener en cuenta, si no se quiere tropezar con

grandes inconvenientes y aun monstruosidades que

obligan a retroceder en la marcha de los trabajos,
como advirtió atinadamente el señor Madariaga;
otro, que también es muy importante, a saber, que
abordó el problema, planteándolo y resolviéndolo
en su punto más difícil, que es en orden a las profe-
siones llamadas liberales; hoy la orientación profe-
sional, después de tres siglos, ha progresado has-

tante en la técnica de las profesiones mecánicas o

serviles, como la de teléfonos, tranviarios, etc., pero
en la orientación de las carreras superiores y en la

selección o élite de los inteligentes está aún muy

lejos de llegar a su remate o colofón. He ahí la labor

que ahora preferentemente se impone a las altas

mentalidades y psicotécnicos de la orientación pro-

fesional, siguiendo las huellas del doctor Huarte,
e iniciándose en su orientación de profesiones libe-
rales, pero con técnica más precisa, con experien-
cias y tests psicológicos y tests profesionales, y con

argumentos y recursos superiores, de que aquél, en

aquel entonces, no podía disponer.
Viniendo ahora en concreto al primer punto de

vista o sea, a la posición del problema, el señor

Madariaga fijó desde luego la organización científica
del trabajo dentro del conjunto de los problemas
económicos, pero sin olvidar su aspecto psicofisio-
lógico. En efecto, el concepto moderno, el concep-
to científico del trabajo gira, según él, y se desarro-

lia en función del factor humano y del rendimiento
social. Los conceptos anteriores, más simplistas en

sí y en sus aplicaciones, se polarizaban con la falta
de técnica y escaso número de factores de produc-
ción; y, según hemos podido escuchar a uno de los

conferenciantes de la segunda serie, Mr. Lahy, de.
quien hablaremos en otro artículo, el mismo Taylor,
con ser y todo tan afamado en la moderna orienta-

ción profesional, se había olvidado de considerar su-

ficientemente el factor humano, y que, sin embargo,
ya en el doctor Huarte fué el objeto principal de su

estudio. Afortunadamente, los nuevos conceptos de

la organización científica del trabajo revelan un

grado superior de cultura, de técnica, sujetiva y ob-

jetiva, cada vez más precisa, de conocimientos psi-
cofisiológicps, teóricos y prácticos, más amplios, y
se tiene y debe tenerse en cuenta el factor humano

del trabajo.
Por lo que hace a la orientación, dice bien el

señor Madariaga que, pues no se pueden contro-

lar las voluntades externas y ajenas a nosotros, sino

tan sólo tenerlas empíricamente presentes, se ha de

recurrir al estudio científico de nuestras aptitudes y

condiciones sujetivas y a las del país (respecto de

las extranjeras), que han de servirnos de normas

racionales para una política y economía industrial

duradera. El no haberse tomado suficientemente en

consideración este punto de vista, y atender en de-

masía a formas más complicadas en sí y entremez-

ciadas con condiciones exóticas y distintas de las

nuestras, ha sido la causa—una de las causas—de

la poca eficacia de la propaganda hecha en pro de la

organización del trabajo; tanto, que algunos ensa-

yos, muy pocos, han podido cristalizar, mientras

otros, los más, han fracasado, y fracasarían en ade-

lante en caso de seguir el mismo camino.

Se impone, por consiguiente, la orientación, en el

sentido de estudiar nuestros problemas económicos,
siguiendo los métodos propios y que mejor cuadren
a nuestra industria, sin dar oídos, ni exclusiva ni

principalmente, a voces exóticas y extranjeras, ni de-

jarse seducir de cantos de sirena, aunque parezca

halagar tanto más suave y poéticamente, cuanto

vienen más armónicamente acordadas con las auras

de la lejanía y en las alas de la fama de naciones más

poderosas e industriales.
Y todavía es de advertir que, dentro de esta mis-

ma orientación, la acción organizadora ha de ser

gradual. ¿Es esto decir que haya de ser lenta? Nada

menos que eso. La trasformación en la industria

requiere cierta gradación, si se ha de llegar debida-
mente al fin apetecido, así como exige igualmente
continuidad, constancia y alientos, para no desani-

marse ante las primeras conquistas, que general-
mente suelen ser exiguas.

En cuanto a la aplicación del problema, es pre-
ciso atender conjunta y solidariamente al indivi-

duo y al trabajo, estableciendo las más aptas e ínti-

mas relaciones entre el operario y la obra; y dicho
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se está, que esto no ha de ser a costa del primero,
sino con la mira de obtener el mayor rendimiento

de la segunda, gracias a métodos científicos más

perfeccionados y basados en la mejor aplicación de

éstos a los principios psicofisiológicos de aquél. A
este propósito notó el conferenciante que se ban

descubierto verdaderas «monstruosidades», proce-

dentes de la mala aplicación de aquellos principios;
maneras de trabajar que a pesar de ser seculares, y
por lo mismo más monstruosas en cuanto malas,
han resultado inferiores en sumo grado a las que

naturalmente corresponden a las aptitudes locomo-

tivas y movimientos musculares de trabajo, y en

consecuencia, causas de mayor fatiga y surmenaée,

y de que se baya llegado ilegítimamente a justificar
la falsa fórmula de que el trabajo es un castigo.

Por último, en orden a los resultados indicó

el inteligente psicotécnico que el concepto del rendí-

miento social ocupa en su extensión gradual el área
total de cuatro ciclos. El primero, el más concéntri-

CO, por lo mismo que es tan sólo individual, se refie-
re a un determinado trabajo; pero por lo mismo

también, más extricta y científica o técnicamente

comprobable, y que es actualmente objeto de pro-
fundos estudios. El segundo ciclo de rendimiento

social pertenece a toda una industria; el cual envuel-
ve en su concepto dos aspectos: uno, el de rendí-

miento, en cada uno de los sectores industriales;
otro, el del conflicto que resulta de la libre concu-

rrencia de aquéllos; por lo que exige la mirada de la
comisión superior técnicoindustrial, como órgano
científico regulador de la producción en consonancia

con las normas racionalmente equitativas. El terce-

ro se extiende al de toda la industria del país; mas,
así como en el segundo surge el conñicto de la libre

concurrencia, así en este tercero puede originarse el

fenómeno de la lucha por la hegemonía. ¿Solución?
— «Las concentraciones verticales de la industria
combinadas con ciertas concentraciones borizonta-

les que eviten la lucha de bases paralelas, más vio-

lentas en manos de un coloso», llamémosle Estado,
Gobierno, Comisión superior. Central, etc. El cuar-
to ha de tener presentes aun las condiciones econó-

micas del exterior, del extranjero, con espíritu pro-

gresivo de comparar lo propio con lo bueno de fuera,
para importar lo mejor y cerrar la frontera a lo que
no sea tal, siquiera sea con la descalificación mo-

derna de indeseable, aunque ostente la especiosa y

arrogante factura extranjera de París, Londres o

Berlín.

(Continuará)
E. Ugarte de Ercilla ,

S. J.
Profesor de Filosofía

Colegio Máximo de S. Ignacio, Barcelona-Sarriá

II II ll

DESCUBRIMIENTO DE UNA GRAN CORDILLERA EN SIBERIA

Se consideraba ya terminada la era de los gran-
des descubrimientos geográficos, pues aunque existen

todavía algunas extensas regiones poco exploradas
en África, en Asia, en América del Sur y en los cas-

quetes polares, se tenían ya por conocidos todos los

rasgos importantes del relieve terrestre. Ha causado,
pues, sorpresa extraordinaria la noticia de haberse
descubierto una gran cadena de montañas, de cuya
existencia no se tenía noticia alguna; y el hecho es

tanto más importante cuanto que no se trata de una

sierra de escasa consideración en una región monta-

ñosa donde hubiera podido pasar inadvertida, sino
de una cordillera de más de 1000 kilómetros de Ion-

gitud y de unos 300 km. de anchura; es decir, más
del doble en ambas direcciones de la cordillera Pi-
renaica, cubriendo una superficie mayor que la del
Cáucaso, en una región que se suponía completa-
mente llana. •

Esta cordillera, dice el Boletín de la Real Socie-
dad Geográfica Española, incógnita basta ahora para
los geógrafos, se halla en el nordeste de Siberia. El
extremo nordeste siberiano forma, a partir del gran
Lena y en dirección a levante, una porción saliente
con costas a tres mares, a saber: el Océano Ártico,
al norte; el estrecho y mar de Bering, al este, y el
mar de Ojotsk, al sur. Desde el río Lena hasta el es-
trecho de Bering, esta región mide unos 3000kilóme

tros de extensión, y se halla surcada por tres gran-
des ríos que, cruzándola de sur a norte, desaguan
en el Océano Ártico. Estos tres ríos son el Yana, el
Indigirka y el Kolima, cada uno de los cuales tiene

un curso de 1500 a 2000 kilómetros, y reciben nume-

rosos tributarios. Se ha hecho el estudio del Yana y

de la parte inferior del Kolima; pero el Indigirka y
su cuenca estaban completamente inexplorados.
En 1891, el geólogo ruso Cherski emprendió el reco-

nócimiento de los tres ríos mencionados; pero
en 1892, el segundo año de sus investigaciones, mu-
rió de congestión pulmonar, sin haber podido llegar
en sus estudios al Indigirka. Se conocía únicamente

la existencia de una serie de cordilleras, denomina-
das montes Verjoyanski, montes Kolimiski y montes
Anadir, que, formando un inmenso arco, limitan

por el oeste, el sur y el este la extensa región cons-

tituída por las tres grandes cuencas del Yana, del

Indigirka y del Kolima, y que se consideraba ser una

comarca sin notables accidentes orográficos.
Hace dos años, el geólogo Sergie Obruchev fué

comisionado por el Servicio Geológico ruso para

investigar esa región y, acompañado de tres auxilia-

res técnicos y ocho operarios, salió a mediados de

de 1926 de la ciudad Yakutsk, a orillas del Lena, lie-

gando a mediados de agosto, después de atravesar

los montes Verjoyanski, a la parte alta de la cuenca
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del Indigirka. Avanzando entonces en dirección nor-

te. los exploradores se encontraron sorprendidos
con que en lugar de hallar, conforme esperaban, una
comarca de tierras bajas, el Indigirka atraviesa una

serie de altas sierras alpinas, cubiertas de nieves per-

petuas, y cuyas cimas alcanzan más de 3000 metros

de altitud. El río se abre camino a través de gargan-
tas y desfiladeros, presentando carácter torrencial y
con muchas cataratas. Pasada la cordillera, el Indi-

girka se ensancha hasta tener tres y cuatro kilóme-

tros de anchura, y se hace navegable. Estudiada la

nueva cordillera, se ve que hace un arco casi paralelo
al que forma la serie de montañas de Verjoyanski,
Kolima y Anadir, antes mencionadas, y que en cier-

to modo contornean,aunque a gran distancia, el arco

dibujado por la nueva cordillera. Ésta tiene unos

1000 km. de longitud y unos 300 km. de anchura, o

sea dimensiones menores que las del arco exterior.

En cambio las alturas son mayores y la máxima ob-

servada, 3300 m., es la más alta encontrada en Sibe-

ria, con excepción de los volcanes de Kamchatka.

El límite de la vegetación forestal se ha encontrado

a los 1300 m. de altitud, y la región de las nieves

comienza a los 1000 metros.

Los expedicionarios han sufrido grandes penali-

dades a causa del frío intenso y de la naturaleza del

país; pero han hecho un estudio muy interesante del
carácter orográfico y geológico de la región, así como
de todo lo referente al glaciarismo de la misma en

época post-terciaria. Los datos recogidos permiten
ya corregir con exactitud la cartografía de la región.

El país es triste y desolado, habiendo registrado
los exploradores temperaturas de 50° y 60° C bajo
cero. Manifiesta Obruchev, que en la parte alta de la
cuenca del Indigirka, en una extensión de 250000 ki-

lómetros cuadrados, sólo se encuentran 2500 habi-
tantes yacutses, gente de raza mongólica, que viven

cerca del río, y 350 tunguses, nómadas cazadores. Esto

supone poco más de un habitante por cada 100 km.'-®

Esta tremenda escasez de población y las terri-

bles condiciones climatológicas del país, que lo

hacen casi inaccesible, pueden explicar que por tan-

to tiempo hayan permanecido ignorados los detalles

geográficos de una región tan extensa y, por tanto,
desconocida la gran cordillera descubierta y descrita

por el explorador Sergie Obruchev. La Sociedad
Geográfica rusa, utilizando un derecho que para ello

tiene, ha acordado dar a esta cordillera el nombre

de «Montes Cherski», en honor del geólogo ruso an-

tes mencionado, y así se denominará en lo sucesivo.
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